LA MISMA HISTORIA CONTADA DIFERENTE
Dr. Alberto R. Treiyer

www.tagnet.org/distinctivemessages
Hace unos años atrás, cuando mis hijos eran chicos, solían ir a la cama con la mamá para que les contase las historias de la Biblia. Otras veces ella los acostaba y les contaba en la cama de ellos esas historias, antes de dormir. En algunas oportunidades me pedía a mí contárselas. Usualmente me pedían ellos la historia que más les gustaba. Evidentemente les gustaba revivir la escena que ya conocían.

Una noche, después que les había yo contado la historia, ví que corrieron hacia la cama de la mamá antes que yo llegase para decirle en el oído que no les gustaba cómo les contaba el papi la historia, porque la contaba diferente. ¡Y yo que había procurado ampliarles el relato para que tuvieran una comprensión más abarcante!
Me pregunto cuántos nenes grandotes habrá en este mundo a quienes no les gusta cómo les cuentan las historias de la Biblia, porque se las cuentan diferente de lo que las escucharon la primera vez, o se la imaginaron. Con todo, veo normal que haya tanta reacción ante una película como la de Gibson sobre la Pasión. ¿Por qué razón? Porque el tema que escogió para llevar a la pantalla contiene la esencia del evangelio, de la religión cristiana, y toca las sensibilidades espirituales más profundas de toda persona que ha sido confrontada, de una u otra manera en algún momento de su vida, con la cruz del Señor.
Contrariamente a la biografía de los grandes hombres de la historia humana, que destaca sus grandes logros realizados en vida y dedica poco y nada a su muerte;  la historia de la Pasión cuenta la historia de un hombre cuya muerte ocupó la tercera parte de su biografía. Fue casi se podría decir más importante su muerte que su vida, aunque sin su vida, su muerte tampoco habría tenido valor. Buda, Mahoma, Confucio, no se destacan como Jesús por su muerte. Aunque sea por el desprecio o molestia que produzca en muchos la repetición de aquella antigua historia de la cruz, en hora buena que se la cuente otra vez y que pase a ser el centro de la atención del mundo, mediante la película de la Pasión.
Necesidad de las Epístolas.

Comparto el deseo de muchos de haber querido ver en el film de Gibson una aplicación directa a la carga de los pecados del mundo que se consumó en la cruz. Aún así, la película comienza con la profecía de Isa 53 en donde habla del Siervo Sufriente que es maltratado por nuestros pecados. Tampoco la idea de la expiación aparece tan definida y clara en el relato de los evangelios. Para entender mejor todo lo que involucró la historia de la redención, fueron necesarias las epístolas.

Lo mismo puede decirse con respecto a la historia de la Pascua en el antiguo Israel. Los israelitas no debían contentarse con contar la historia de lo que ocurrió cuando Dios liberó a su pueblo de la esclavitud egipcia. Mientras que el Exodo refiere la historia de la redención antigua, Levítico ofrece la doctrina de esa redención. Aún así, inspirado por Dios, Moisés decidió ampliar tanto la historia como la doctrina en Números y Deuteronomio. Los demás libros históricos repasarían en sus diferentes momentos esos hechos de tremenda liberación antigua. Y los profetas mayores y menores volverían a levantar en alto el estandarte de aquella historia antigua de liberación. Pero en todas las épocas, los libros poéticos iban a incluir los sentimientos de júbilo en samos y alabanzas por aquella libertación antigua tan maravillosa que Dios había hecho por su pueblo.
¿Qué es lo que le faltó a la película de Gibson? Llenémoslo nosotros con nuestro testimonio. ¿Qué es lo que nos falta a nosotros cuando contamos esa historia? Complementemos nuestro testimonio con el testimonio de otros hermanos. Lo más importante para el mundo, y en especial para la iglesia, es que revivamos esa experiencia en nuestras vidas, en el contexto social, económico, emocional en que nos encontremos.

Falta el Apocalipsis.

Los evangelios no cuentan la historia de la redención en forma completa. El último evangelista, Juan, quien escribió su evangelio para rellenar lo que le pareció importante y que los otros habían pasado por alto, terminó de una manera muy significativa. “Además”, concluyó, “hay muchas otras cosas que hizo Jesús. Si se escribiesen una por una pienso que en el mundo no cabrían los libros que se habrían de escribir” (Jn 21:25). A pesar de esa gran realidad, muchos prefieren quedarse con Juan 3:16. Recortan no sólo los evangelios, sino que ignoran también las epístolas y algo más que Dios nos dio, antes de cerrar el canon.
La cruz no tiene sentido sin el Apocalipsis, como tampoco el Deseado de Todas las Gentes sin El Conflicto de los Siglos. Lo mismo podría decirse a la inversa. Mientras que las iglesias católicas, ortodoxas, protestantes y en su mayor parte evangélicas ponen énfasis en la cruz en desmedro del Apocalipsis, los Adventistas hemos sido llamados a predicar sobre la cruz a través de los sucesos del fin descritos en el último libro de Juan. El discípulo más joven de los doce fue el que escribió al final de su vida no sólo el último evangelio, sino también el último libro de la Biblia. El mundo necesitaba, e iba a necesitar más aún en el mismo fin, una orientación divina sobre cómo concluiría en nosotros, en la humanidad, en toda la tierra, esa redención lograda en la cruz.

Si nos volvemos incompetentes para ensalzar la Pasión a través del Apocalipsis, nuestro problema como adventistas puede transformarse en un reverso exactamente proporcional al que revelan las demás iglesias cristianas. No somos futuristas, ni agoreros ni adivinos. Toda vez que anunciemos el fin según las profecías de la Biblia, sin confrontar a los oyentes con la cruz del Calvario, dejaremos a la gente insatisfecha y hasta con miedo, si para colmo nos transformamos también en terroristas del evangelio. El apóstol que escribió el Apocalipsis destacó a Jesús como “al soberano de los reyes de la tierra”. Y para que no tuviésemos temor recalcó:  “Al que nos ama, y con su sangre nos libró de nuestros pecados, y nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir a Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio para siempre jamás” (Apoc 1:6).
“Deben proclamarse las grandes y solemnes verdades para este tiempo... y... debemos juntar todo el poder espiritual que podamos. Nuestra lección para el tiempo presente es, cómo podemos comprender más claramente y presentar el evangelio que Cristo vino en persona a presentar a Juan en la isla de Patmos—el evangelio que es denominado:  ‘La Revelación de Jesucristo...’ Debemos proclamar al mundo las grandes y solemnes verdades del Apocalipsis. Estas verdades deben entrar en los mismos designios y principios de la iglesia de Dios” (Lt 106, 1902). Cuando la cruz es exaltada en el Apocalipsis, ese libro se llena de encantos y su contenido para dar al mundo se vuelve inagotable.
La historia completa de la redención.

¿Llegaremos alguna vez a entender en forma completa la historia de la redención? Creo que nunca lo será, hasta que estemos junto al trono de Dios, y escuchemos el testimonio de esa historia de los labios del mismo Hijo de Dios. Nos sorprenderemos de escuchar tantas cosas que no nos habíamos imaginado, y tendremos que abandonar otras imaginaciones que no fueron las que tuvieron lugar. Tal vez algunos de los que hoy se enfurecen contra la película de Gibson, o se fanatizan con cada punto que ven en ese film, se disgustarían de poder escuchar al Señor mismo contar su Pasion, en algunos aspectos diferente a lo que se habían imaginado.
Aún así, jamás agotaremos el relato de la cruz, ni en esta vida ni en el más allá. Cada momento de nuestra vida nos hace tener una comprensión más amplia de lo que significó para el Señor de la gloria el haber venido a este mundo para sufrir por nosotros. ¡Cuánto más significado tendrá para nosotros el escuchar esa historia una vez que habremos triunfado para siempre sobre el mal, y hayamos podido pisotear con poder junto con el Señor, la cabeza de la serpiente que tantas veces nos hirió en el calcañar!
¿Qué es lo que nos enseña el Apocalipsis y el Conflicto de los Siglos? “La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante toda la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al Cristo crucificado. Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la gloria eterna del Padre brillar en su rostro;  cuando contemplen su trono, que es desde la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo:  ‘¡Digno, digno es el Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con su propia preciosísima sangre!” (CS, 709).
“A medida que los años de la eternidad transcurran, traerán consigo revelaciones más ricas y aún más gloriosas respecto de Dios y de Cristo. Así como el conocimiento es progresivo, así también el amor, la reverencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan los hombres acerca de Dios, tanto más admirarán su carácter. A medida que Jesús les descubra la riqueza de la redención y los hechos asombrosos del gran conflicto con Satanás, los corazones de los redimidos se estremecerán con gratitud siempre más ferviente, y con arrebatadora alegría tocarán sus arpas de oro;  y miríadas de miríadas y millares de millares de voces se unirán para engrosar el potente coro de alabanza” (CS, 735-736).

“Sólo queda un recuerdo:  nuestro Redentor llevará siempre las señales de su crucifixión. En su cabeza herida, en su costado, en sus manos y en sus pies se ven las únicas huellas de la obra cruel efectuada por el pecado... Y las marcas de su humillación son su mayor honor;  a través de las edades eternas, las llagas del Calvario proclamarán su alabanza y declararán su poder” (CS, 737).
Nuestra versión hoy y por la eternidad.

No quiero más contar ni que me cuenten la historia de la redención siempre de la misma manera. Quiero escuchar testimonios diferentes, renovados día tras día. Al fin y al cabo, si se nos llamó ya en este mundo para ser sacerdotes de Cristo, es para que contemos esa historia a través de nuestra propia experiencia (1 Ped 2:9:  “para que contéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”). Y como nadie es igual que otro, nadie puede contar la misma historia de igual manera, ni a nadie se le debe requerir que así lo haga. Aunque hay una historia que no puede ser contradicha y que nos fue dada en los evangelios, al hacerla nuestra y hacerla una realidad en la gente que nos escucha, la haremos siempre diferente, siempre más encantadora, siempre más elocuente y majestuosa.

“Nuestras almas son frías y desabridas porque no vivimos bajo los encantos incomparables de nuestro Redentor. Si ocupásemos nuestros pensamientos en contemplar su amor y misericordia, reflejaríamos lo mismo en nuestro carácter;  porque mediante la contemplación somos transformados” (en ST, 1-4-1983,11; cf. A. R. Treiyer, La crisis final en Apoc 4-5, 171). “Quiero cantar el cántico de Moisés y del Cordero. Quiero exclamar, ‘Digno, digno es el Cordero’. Tengo que estar allí, y quiero que Uds. estén allí, para que cuando se invoque el nombre de Uds., puedan responder, ‘He sido redimido por la sangre del Cordero’” (Ms 20, 1894, Sermón).

“La iglesia fue bautizada con el poder del Espíritu. Los discípulos fueron capacitados para ir y proclamar a Cristo, primero en Jerusalén, donde la obra vergonzosa de deshonrar al legítimo Rey había sido hecha, y luego a las partes más lejanas de la tierra. Se dio la evidencia de la entronización de Cristo en su reino de mediación” (ML, 47). “Así como se glorificó a Cristo en el día del Pentecostés, así también se lo glorificará otra vez al concluir la obra del evangelio, cuando preparará un pueblo para permanecer de pie en la prueba final, al concluir el conflicto de la gran controversia” (RH, Nov 29, 1892).

 “Al morir, Cristo proclamó la sentencia de muerte para Satanás. Y toda la hueste angélica proclamó esta victoria. Toda la familia angélica, los querubines y serafines, cantaron las alabanzas de la obra maravillosa que unió la tierra con el cielo, y el hombre finito al Dios infinito. Y cuando el conflicto termine para siempre, qué de cantos de alabanza irrumpirán de la hueste de redimidos. Eso sí que será verdaderamente música. Sin ninguna nota discordante, la rica y plena antífona se levantará de las voces inmortales:  ‘Digno, digno es el Cordero’” (Ms 142, 1899).

 “Todo el cielo aprecia las luchas de aquellos que están peleando por la corona de vida eterna, para ser participantes con Cristo de la ciudad de Dios... Dios quiere que Uds. estén allí, Cristo los quiere allí, la hueste celestial quiere que estén allí. Los ángeles están dispuestos a permanecer en el círculo exterior, y permitir que los que han sido redimidos por la sangre de Jesús estén en el círculo interior... Una corona de gloria aguarda a todos los que peleen la buena batalla de la fe” (OHC, 368).
¿Para qué seremos exaltados al final?

Yo no quiero estar por encima de los ángeles de Dios. El más humilde lugar sería para mí el más privilegiado en el reino de los cielos. Pero Dios quiere ponernos junto con su Hijo en un punto de destaque delante de toda su creación celestial. ¿Por qué? Porque quiere que hablemos, que los ángeles escuchen nuestro testimonio, de lo que significó para nosotros el sacrificio de nuestro Redentor, y alaben a Dios extasiados, con la misma alegría que lo hacemos nosotros cuando escuchamos a un alma testificar en el día de su bautismo, por más que hayamos estado enterados ya de la historia de su conversión.

 “En el plan de salvación hay alturas y profundidades que la eternidad misma nunca puede agotar, maravillas que los ángeles desearían penetrar con la mirada. De todos los seres creados, sólo los redimidos han conocido por experiencia el conflicto con el pecado;  han trabajado con Cristo, y cosa que ni los ángeles podrían hacer, han participado de sus sufrimientos;  ¿no tendrán acaso algún testimonio acerca de la ciencia de la redención, algo que sea de valor para los seres no caídos?” (Ed, 297-298). “Santos ángeles se unirán al canto de los redimidos. Aunque no puedan cantar por conocimiento experimental:  ‘Nos lavó con su sangre, y nos redimió para Dios’, no obstante captan el gran peligro del que se ha salvado el pueblo de Dios. ¿No fueron acaso enviados para levantar a favor de ellos una bandera contra el enemigo? Pueden simpatizar plenamente con el ardiente éxtasis de los que han vencido por la sangre del Cordero y de la palabra de su testimonio” (Lt, 79, 1900).
“Cristo buscó impresionar a los hombres con la realidad del juicio venidero, y con su publicidad. Este no es el juicio de unas pocas personas, ni aún de una nación, sino de un mundo entero de seres inteligentes y responsables. Debe ser llevado a cabo en la presencia de otros mundos, para que el amor, la integridad, el servicio del hombre por Dios puedan ser honrados a su más alto grado. No habrá allí falta de gloria y honor...”, (Mar, 341).

“Los que asidos al poder de Cristo venzan al gran enemigo de Dios y del hombre, ocuparán una posición en las cortes celestiales sobre los ángeles que nunca cayeron” (GCB, 04-01-99, 02). Jesús “tomo sobre sí la naturaleza humana con ningún otro propósito que el de colocar al hombre en un terreno ventajoso ante el mundo y el universo entero... El hace [a los vencedores] reyes y sacerdotes para Dios” (UL, 313; cf. Apoc 5:9-10; 20:6). “El Príncipe de los cielos puso al hombre en una posición privilegiada. Se ha valorado su vida al precio de la cruz del Calvario... De las profundidades de la degradación del pecado, podemos ser exaltados para llegar a ser herederos con Cristo, los hijos de Dios, y reyes y sacerdotes del Altísimo (RH, 02-28-1888, 4).
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